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HALLAZGOS ARQUEOLÓGICUS 
LÁPIDAS ROMANAS DE TARRAGONA 
(cONcmsiÚN) 
Por este mármol tarraconense, que desapareció después de ser 
publicado por varios epigrafistas españoles, sabemos que Marco Julio 
Paulino fué personaje eminente; que en Lérida fué muy querido por su 
civismo honrado y sus liberalidades en el desempeño de un cargo pú-
blico, y que en Tarragona, donde acaso serla trasladado con otro cargo 
importante, los ilerdenses le dedicaron un monumento en lugar impe-
trado a la Provincia (de la España Citerior) y por decreto de los 
Decuriones. 
¿En qué lugar de Tarragona debió erigirse el monumento de los 
ilerdenses y colocarse el cipo honorifico del preceptor Lucio Minicio 
Pudente? Ln mi concepto, en el Foro. Y me fundo, más que en el dato 
de que para situar estátuas u otras memorias en diclio lugar, se nece-
sitaba el permiso de la Providencia y el decreto de los Decuriones, 
concedidos ambos para el homenaje a Marco Fabio Paulino, en un 
hecho elocuente: me fundo en la ley de yacimiento, en el lugar del 
hallazgo de la lápida. 
Ha sido encontrada formando parte del muro de una antigua casa 
de la Plaza de los Angeles, adquirida por el Ayuntamiento, y demolida 
para ensanchar la via pública. Dicha plaza está cerca del Palacio de 
Augusto, (Castillo de Pilatosi, a espaldas de la iglesia de la Trinidad y 
sitio comprendido en lo que fué Foro romano, que abarcaba todas las 
manzanas de casas encerradas entre el Palacio de Augusto y la Plaza 
del Pallol, (longitud), y las calles de la Nao y Caballeros con sus para-
lelas de Merceria y Civadería, que marcaban su anchura. 
Tratándose, como se trata, de un cipo enorme, pesadísimo, es de 
suponer que no estaría lejos del monumento erigido por los ilerdenses 
a Marco Fabio Paulino. 
Las frases del epígrafe «Equo publico donato ab imperatore Caesa-
re Traiano Hadrtano Augusto», confirman el rango social del ilerdense 
Paulino. Constituyen una fórmula usual, reveladora de que el honrado 
de tal modo pertenecía al orden ecuestre o de los Caballeros. Para 
obtener este titulo era necesario haber seguido lo que los romanos 
denominaban Carsus honorant, esto es, haber desempeñado, en pro-
gresión ascendente, una larga serie de cargos públicos u oficios de 
Estado, terminando en la dignidad senatoria! o en el rango ecuestre. 
Para figurar en el censo de los caballeros, se había de poseer una 
renta de 400.000 sextercios, ser noble de nacimiento, o haber obtenido 
el rango por concesión imperial y en virtud de grandes méritos, como 
le obtuvo Marco Fabio Paulino del emperador Hadriano. 
El dedicante Lucio Mínicio Pudente debió ser un preceptor o 
maestro, probablemente de Tarragona, de bastante prestigio, cuando 
tuvo un discípulo de tanta monta, que puede y debe figurar en la 
historia literaria de Cataluña, y singularmente de Lérida. El cognomen 
Pudens (pudoroso, modesto), era muy frecuente entre los romanos. 
Hübner cita varias inscripciones en que aparece, así como el nombre 
Minicio. Pudente se llamaba el senador cristiano en cuyo palacio pre-
dicó San Pedro, ocupando la Sagrada Cátedra que aún hoy se venera 
en el Vaticano, y por de pronto conviene recordar que San Pablo 
predicó el Evangelio en Tarragona, instituyendo aquí la cátedra epis-
copal, que había de ocupar, dos siglos más tarde, el màrtir San Fruc-
tuoso. 
Este valioso cipo ha sido depositado en e! Museo por el Ayun-
tamiento. 
A N G E L DEL A R C O 
IGLESIA DE SANTA TECLA LA VIEJA 
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